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adultos con cargas de entrenamiento reducidas. Además, los 
entrenadores deben tener en cuenta la perspectiva a largo 
plazo, porque una vez que los niños alcancen la madurez 
biológica, después de varios años de entrenamiento, el tenis 
en el que participarán será muy diferente del que conocen 
ahora (Spengler, 2014; Balyi et al., 2013; Malina, 2010). El 
objetivo de este artículo es destacar las piedras angulares de 
la enseñanza del tenis en la etapa inicial (4-6 años) en función 
del desarrollo. 

DESARROLLO MOTOR DE LOS NIÑOS DE 4 A 6 AÑOS 

El desarrollo motor "es el proceso a través del cual el niño 
adquiere patrones de movimiento y habilidades" (Malina et 

INTRODUCCIÓN

La etapa inicial del entrenamiento del tenis implica la 
consecución de objetivos específicos que difieren de los que 
se esperan de los jugadores jóvenes o adultos (Pankhurst 
y Balyi, 2004; Smith 1990). Los primeros años se dedican al 
entrenamiento de todo el cuerpo, que sienta las bases para 
las etapas posteriores de entrenamiento y especialización 
(Pankhurst y Balyi, 2004). En los últimos años, tanto los 
padres como los responsables de los clubes deportivos han 
manifestado su interés por que los niños se incorporen a los 
entrenamientos de tenis a una edad cada vez más temprana 
(Payne e Issacs, 2016). En ocasiones, en los equipos de fútbol 
o las artes marciales los niños se inician incluso a los 2 o 3 
años. Esta tendencia es un estímulo para considerar el inicio 
del entrenamiento de tenis incluso a partir de los 2 años.  Sin 
embargo, esto requiere que los entrenadores que trabajan con 
los más jóvenes sean capaces de combinar en el proceso de 
entrenamiento los objetivos relacionados con el rendimiento 
del tenis, el interés de los padres y, lo más importante, las 
necesidades de los niños participantes. Los entrenadores 
que trabajan con niños deben estar familiarizados con las 
manifestaciones del desarrollo de la primera infancia y ser 
capaces de utilizar este conocimiento para sentar las bases de 
las futuras etapas del entrenamiento de tenis y tener en cuenta 
el desarrollo cognitivo, emocional, social, físico y motor del 
niño (Payne e Issacs, 2016). Uno de los principios relacionados 
con el entrenamiento de niños de 4 a 6 años que se debe aplicar 
es que los niños no son adultos en miniatura (Smith, 1990). En 
consecuencia, el entrenamiento infantil no puede limitarse 
a seguir una organización del entrenamiento diseñado para 

RESUMEN

La primera etapa de entrenamiento del tenis, que suele tener lugar entre los cuatro 
y los seis años, no puede limitarse a seguir la misma organización del entrenamiento 
para adultos con cargas reducidas. El entrenamiento debe tener en cuenta el desarrollo 
cognitivo, emocional, social, físico y motor de los niños. Este artículo destaca las piedras 
angulares de la enseñanza del tenis en la primera infancia, entre las que se encuentran 
las habilidades motrices fundamentales, que ayudan a desarrollar acciones motrices 
más complejas, y las habilidades motrices, especialmente la aptitud de fuerza, que 
determina la postura, los saltos, las carreras y los lanzamientos. Esto se consigue a 
través de formas jugadas y juegos divertidos, que deben incluir diversas tareas de 
coordinación que proporcionen experiencias motrices y desarrollen acciones más 
complejas en el futuro. Las sugerencias que se incluyen en este artículo pueden ser 
de gran interés para los entrenadores que trabajan con niños, ya que hacen referencia 
a algunos de los aspectos fundamentales del trabajo con los jugadores en la etapa 
fundamental de desarrollo del tenis.
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al., 2004). El periodo preescolar implica un rápido desarrollo 
motor debido a una gran sensibilidad a los estímulos 
relacionados con la actividad física realizada. Los niños son 
muy sensibles al aprendizaje de nuevas habilidades motoras 
básicas. El ritmo de desarrollo también difiere entre los 
individuos, llegando incluso a los 18 meses (Payne e Issacs, 
2016). Durante este período, el desarrollo motor está 
estrictamente conectado con el desarrollo físico, emocional, 
cognitivo y social (Kuzik et al., 2020; Payne y Issacs, 2016). Los 
niños de cuatro años tienen una estatura similar a la de los de 
tres, con una cabeza grande, un tronco largo, extremidades 
cortas y pies ineficaces. Sus músculos son todavía débiles. 
Además, se fatigan rápidamente y son incapaces de realizar un 
esfuerzo físico intenso durante largos periodos de tiempo. Los 
músculos grandes son más adecuados para el ejercicio físico; y 
debido a la inervación y mielinización en curso de los músculos 
de la mano, los niños de 4 años muestran un bajo nivel de 
habilidades motoras finas (Owczarek, 2001). Pueden saltar 
con bastante fluidez, a menudo combinando espontánea e 
intuitivamente estos movimientos con la marcha y la carrera. 
Su rendimiento en los lanzamientos también aumenta: los 
niños comienzan a combinar la fase de preparación con la 
fase principal, y disfrutan lanzando tanto a distancia como 
a un objetivo (Payne e Issacs, 2016). Además, son capaces 
de atrapar una pelota lanzada por el entrenador con buena 
precisión, normalmente utilizando el tronco. Los niños de 
cinco años se desarrollan a un ritmo considerablemente 
mayor. Gracias a la maduración del sistema nervioso central, 
los movimientos de los niños se vuelven armoniosos y 
cada vez más precisos y eficientes (Unierzyski et al., 2019; 
Gallahue et al., 2012). La capacidad de mantener el equilibrio 
también mejora significativamente (Unierzyski et al., 2019). 
Los niños de cinco y seis años pueden lanzar realizando una 
zancada hacia delante, mientras que los de seis años muestran 
un agarre mucho mejor. Los niños de seis años también son 
capaces de equilibrar los procesos de excitación e inhibición, 
lo que conlleva una mejora de la agilidad y la destreza, así 
como de la concentración en la tarea realizada (Unierzyski et 
al., 2019).

HABILIDADES MOTORAS FUNDAMENTALES 

Las habilidades motrices fundamentales (HMF) pueden 
definirse como "una serie organizada de movimientos básicos 
que incluyen una combinación de patrones de movimiento 
de segmentos corporales" (Gallahue et al., 2012). Son los 
pilares para el desarrollo de habilidades más complejas. Las 
HMF incluyen habilidades locomotoras (por ejemplo, correr y 
saltar), de control de objetos (por ejemplo, atrapar y patear) y 
de estabilidad (por ejemplo, equilibrio y balanceo del cuerpo) 
(Hulteen et al., 2018; Gallahue et al., 2012).

Una rica base de habilidades motrices permite a los niños 
adaptarse rápidamente a las condiciones cambiantes y es 
crucial para el aprendizaje de nuevas habilidades en el deporte. 
Por el contrario, un desarrollo basado en la especialización 
temprana, contrario a una construcción completa de las 
habilidades motoras, puede causar lesiones, agotamiento, 
pérdida de motivación y reducción de la actividad física a lo 
largo de la vida, lo cual es frecuentemente el resultado de un 
conjunto limitado de habilidades de movimiento (Myer et al., 
2016; Goodway y Robinson, 2015).

FUERZA

Además de las actividades que fomentan el desarrollo de 
las habilidades motrices, el entrenamiento de tenis para 

jóvenes debe fomentar la aptitud de la fuerza. La aptitud de 
la fuerza es un término global que incluye los fenotipos o 
características observables de la fuerza muscular, la potencia 
muscular y la resistencia muscular local (Faigenbaum y Bruno, 
2017). Muchos autores coinciden en que un nivel adecuado 
de fuerza es indispensable para saltar, correr, lanzar y patear 
correctamente y para una postura correcta (Faigenbaum et 
al., 2018; Faigenbaum y Bruno, 2017). Sin embargo, a lo largo 
de los años han existido numerosos temores y preocupaciones 
mal informadas de que el entrenamiento de fuerza podría ser 
perjudicial para el esqueleto en desarrollo y provocar lesiones 
óseas. No han sido respaldados por informes científicos u 
observaciones clínicas (Lloyd et al., 2013).  En la actualidad, 
la declaración de consenso sobre el desarrollo de la fuerza 
permite, o incluso fomenta, el desarrollo de la fuerza muscular 
en los niños, siempre que se sigan las directrices básicas de 
seguridad y de entrenamiento de la fuerza (Faigenbaum et al., 
2016; Lloyd et al., 2013). Esto es especialmente importante si 
se tiene en cuenta la creciente inactividad física de los niños 
en los últimos años, que hace que los niños no desarrollen su 
fuerza de forma espontánea durante el juego en casa o al aire 
libre.  En el caso del tenis, el entrenamiento de los niños de 4 a 6 
años puede girar en torno a la imitación de los movimientos de 
los animales, por ejemplo, el cocodrilo, la rana o la serpiente.  
Así, seguir el principio de "decir lo que dice el niño" haciendo 
referencia a los movimientos de los animales con una técnica 
de ejercicio adecuada puede ayudar a desarrollar de forma 
creativa los patrones de movimiento deseados (Faigenbaum 
y Bruno, 2017). 

JUEGOS DIVERTIDOS 

Las actividades más populares para el desarrollo de 
habilidades y destrezas en el entrenamiento de tenis con 
niños de 4 a 6 años son los juegos divertidos, debido a que las 
formas jugadas y los juegos ( juegos de pillar, juegos de equipo, 
juegos de lanzamientos etc.) son la forma básica de la actividad 
física de los niños (Payne e Issacs, 2016). Los niños quieren 
divertirse y hacer amigos. Jugar les permite aprender de su 
entorno a través de la actividad y la exploración. La diversión 
va acompañada de emociones positivas. Lamentablemente, los 
juegos en los entrenamientos deportivos suelen seleccionarse 
al azar. La selección de tareas para el entrenamiento del tenis 
juvenil debe permitir a los niños desarrollar las habilidades 
motrices básicas y fundamentales sobre la base de un 
programa bien pensado. Los juegos no deben reducirse a 
tareas para rellenar el tiempo, sino que deben desarrollar 
las habilidades motoras y enseñar a los niños el movimiento 
del cuerpo. Los juegos permiten a los niños familiarizarse 
con las propiedades de su cuerpo y aprender a moverse con 
diferentes velocidades y direcciones y a lanzar a un objetivo 
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desarrollo para actividades motoras más complejas en años 
posteriores. Por ejemplo, los niños de 2 a 4 años que juegan 
con un globo se traducirán en el futuro en la capacidad de 
atrapar una pelota y, más adelante, de golpear una pelota 
con una raqueta. Esto es posible gracias a la construcción 
de la percepción y el aprendizaje de la trayectoria de un 
objeto durante la primera infancia. Así, la transición a los 
niveles más avanzados de la motricidad se apoya en un 
desarrollo temprano de determinadas habilidades motrices 
fundamentales basadas en experiencias motrices (Hulteen et 
al., 2018). A su vez, el desarrollo de las experiencias motrices 
se beneficia del uso de herramientas variables y diversas, de 
los materiales, de las posiciones de partida en los ejercicios, 
de los métodos de realización de las clases deportivas y de la 
variedad de tareas. Este enfoque es crucial para el desarrollo 
atlético a largo plazo y la actividad física de por vida (Lloyd et 
al., 2013). 

CONCLUSIONES 

El entrenamiento de tenis de los niños de 4 a 6 años debe 
ser versátil. El objetivo es construir una base de habilidades 
motrices, de fuerza y de aptitud motriz, que en el futuro 
se aplicará en actividades físicas más avanzadas y en el 
entrenamiento deportivo. Esto puede lograrse mediante el 
uso de una rica variedad de juegos, actividades y ejercicios 
divertidos pero bien pensados, con el fin de sumergir a los 
niños en muchas situaciones diferentes basadas en tareas 
y permitirles adquirir experiencias motrices. Sólo con este 
método divertido pero aparentemente sencillo, el entrenador 
bien preparado puede sentar las bases para el desarrollo de 
un futuro tenista. Fomentar el desarrollo del jugador a largo 
plazo utilizando los pilares mencionados es la única manera 
posible de lograr tanto las necesidades del niño como los 
objetivos a largo plazo del entrenamiento del tenis. 
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y a distancia, así como a desarrollar su agarre. En primer 
lugar, desarrollan la coordinación motriz, con lo que mejoran 
la orientación espacial, la diferenciación, la lateralización, 
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aspectos sumamente importantes para el desarrollo de 
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niños de 3 a 7 años, 2019). Las representaciones y los juegos 
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presión de tiempo. Los juegos también enseñan a los niños a 
afrontar la victoria o la derrota y a tomar decisiones de forma 
independiente. Son una parte indispensable en los programas 
de ejercicios para niños para desarrollar las habilidades 
y capacidades de los futuros tenistas. La fase inicial del 
entrenamiento suele incluir el fomento de la motivación 
para jugar al tenis. Los juegos que resultan divertidos pueden 
producir una voluntad duradera de participar en las clases de 
deporte. Los entrenadores desempeñan un papel importante 
en la organización y selección de los juegos. Se basan en sus 
conocimientos, su creatividad, su pasión, su perseverancia, su 
pensamiento a largo plazo y su sentido del humor para aplicar 
plenamente los objetivos de formación correspondientes a 
una etapa determinada.

EXPERIENCIAS MOTRICES Y VERSATILIDAD

Los niños pequeños no se especializan en ninguna actividad en 
particular, sino que son versátiles y sienten curiosidad por la 
diversidad de su entorno. Esto significa que los entrenadores 
deben crear situaciones que fomenten la adquisición de 
experiencias motrices complejas. Esto incluye ejercicios 
realizados en diversas superficies, utilizando pelotas de 
diferente peso, textura, tamaño o forma, así como botando 
pelotas de tenis mientras se gira, saltando y poniéndose de 
pie sobre una pierna o sobre pelotas Bosu.  La importancia 
de las experiencias motrices para el desarrollo físico, social y 
cerebral de un niño se subestima con bastante frecuencia. 

Aplicar el movimiento en forma de juegos y ejercicios 
específicamente adaptados es un medio para crear una 
"red neuronal" (Johnstone y Ramon, 2011). La exploración 
constante del niño del mundo que lo rodea se expresa en 
el cerebro como una capacidad para crear nuevas uniones 
neurosinápticas o podar las redundantes. Su número disminuye 
con la edad del niño, y la poda se traduce en la desaparición 
de 20.000 millones de conexiones cada día a partir de los 2 
años hasta la adolescencia, debido a que el cerebro elimina 
las uniones inactivas para dejar espacio a las activas. La 
actividad diaria, incluido el movimiento, es clave para 
mejorar las conexiones cerebrales. El cerebro utiliza células 
nerviosas de diferentes regiones para realizar complicadas 
tareas motoras y conseguir el efecto deseado. Por ejemplo, 
tocar una melodía, montar en bicicleta o golpear una pelota 
requiere la activación de las conexiones neuronales situadas 
en varias partes del cerebro (Hansen, 2021; Lelonek, 2019; 
Voss et al., 2010). El período de educación preescolar alcanza 
gradualmente la etapa de equilibrio preescolar denominada 
período dorado, que se caracteriza por la excelente armonía 
entre los movimientos y la facilidad para aprender actividades 
con una estructura coordinativa complicada. Los movimientos 
finos se repiten y se conservan. El niño adquiere la capacidad 
de recoger y conservar las experiencias motrices, creando así 
una memoria muscular, a la que sigue la capacidad de obtener 
placer de los logros motrices, lo que aumenta la motivación 
para aprender nuevos movimientos. Las experiencias motoras 
de la primera infancia permiten la formación de vías de 
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